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PRÓLOGO (por Fernando Diez)

Como enseña la física moderna, no hay acontecimientos sin efectos,
como tampoco hay suceso sin rastro. Más allá del relato, la huella es el
principio de la historia, de la paleontología, la arqueología, del registro
fósil y de todos los aspectos en que la dimensión del tiempo se hace
evidente por la persistencia de esas huellas. Están allí, listas para hablar.
Sólo dependemos de nuestra capacidad de observación para penetrar su
aparente parquedad. Es en la ciudad donde más intensamente se han
acumulado. Los rastros que  sobreviven al tiempo, y que incluyen las
obras voluntarias del hombre, son el registro de los acontecimientos que
les dieron forma. Volver a relacionar unos y otros es un trabajo de pa-
ciencia y suspicacia, de inteligencia y sensibilidad sin el cual los lugares,
los edificios y los nombres que llevan no nos dicen nada. Pero la ciudad
es compleja y multifacética, y aunque sobresalen los grandes monumen-
tos que el estado consagra como los hitos relevantes del relato oficial,
no son menos importantes las historias anónimas que dependen de ras-
tros más frágiles, esporádicos, diseminados en la confusión de la vastedad
urbana. La historia no esta hecha sólo de los grandes personajes, reyes y
generales, los grandes templos, fortalezas y palacios, o las grandes bata-
llas y descubrimientos que llenan las páginas de los libros. También esta
hecha de las miles de historias anónimas que hicieron posibles batallas,
hazañas y cosechas; de la vida de los soldados, las tripulaciones y los
campesinos, sus comidas y vestidos, sus creencias y lugares. El interés
en esa otra historia comenzó tardíamente en el siglo XX pero obras como
la Historia de la Vida Privada de Ariés y Duby 1, comenzaron a mostrarnos
este lado anónimo de la historia sin el cual nada hubiera sucedido. No
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me refiero sólo a la historia del pueblo, también a todo lo compartido,
a la multitud de hechos pequeños y cotidianos que dan vida a las
costumbres y creencias que articulan la percepción del mundo que tiene
cada época. 

Para Mario Sabugo la historia no parece tener sentido si no atraviesa
verticalmente estos estratos en un relato unificador. Pero para eso es
necesario desenterrar las historias anónimas, cifradas en el cancionero
popular o en acontecimientos olvidados, en las claves de nombres y lu-
gares, o en los repliegues internos de la vida de personajes oscuros,
descubriendo los rastros más imperceptibles que pasaron desapercibidos
a la historia oficial. A este proceso Mario lo ha llamado “revelación”. Al
menos ese es el nombre que ha dado a su columna en la revista Summa+,
“Revelaciones”, que ha salido en forma ininterrumpida por más de
diecisiete años, y ahora las ha reunido en este libro. 

Es un libro de revelaciones en dos sentidos: nos ofrece una serie de
nuevas puertas de entrada a nuestra cultura urbana y, también nos propone,
implícitamente, un método, una forma de abordar y reconocer nuestra
herencia cultural. Un enfoque lleno de humanismo, reconociendo el valor
esencial de los saberes colectivos, esos que dan forma a juegos, palabras,
figuras, utensilios, muebles, edificios y lugares. Haciendo visible una dimen-
sión vital de nuestra identidad y carácter. Recomponiendo y tamizando la
esquemática parcialidad de las historias oficiales, urgidas siempre por la
necesidad antes que por la curiosidad. No hay verdadera revelación sin dis-
posición para aceptar lo inesperado, para reconocer lo distinto, para advertir
lo otro, y Sabugo nos lo enseña en un ejercicio de libertad y sensibilidad,
tanto como de amoroso interés en lo popular, cualquiera sea la humildad
de nuestra historia. A veces, acompañado de amigos, siempre, de la fina
literatura de su elegante pluma, guiándonos por los caminos que han de
revelarnos los lugares de nuestra propia identidad. 
Fernando Diez.
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INTRODUCCIÓN

La palabra “revelación” tiene muchos matices.  Cuando la elegimos
para que fuera el título de nuestras notas en Summa +, no nos referíamos,
desde luego, a una manifestación divina, ni a alguna noción secreta u
oculta, mucho menos a un procedimiento fotográfico, sino más bien a
la idea de proporcionar indicios, cuando no certidumbres,  acerca de
asuntos normalmente alejados de las consideraciones habituales de la
disciplina. No se trataba tanto de sorprender al lector desprevenido, sino
de arrojar luz sobre cuestiones que suelen estar en la sombra. 

Desde el Nº1 de Summa +, cuando Martha Magis, Lala Méndez Mos-
quera y Adriana Irigoyen, a la que sucedió poco después Fernando Diez,
nos propusieron la tarea, nuestras “Revelaciones” incursionaron en los
territorios abarcados por la revista, la arquitectura, la ciudad y el diseño,
con la bendición de una absoluta libertad para seleccionar los contenidos
y elegir los matices de nuestros textos. Así fueron dándose, entre 1993
y 2010, los artículos compilados en este libro, con la puntual excepción
de los números especiales de Summa + 60 y Summa + 100, en los cuales
nuestra columna se tomó un merecido descanso. 

La navegación no tenía un rumbo prefijado, ni un plan a cumplir. Pero
como suele suceder, lo que se fue dando nota tras nota al paso de las
ediciones, encontró sus sentidos y sus direcciones casi sin pretenderlo,
desembocando en un especie de doctrina involuntaria que ahora se ve
más claramente cuando, a propósito de la edición de este libro, el material
de los artículos se reorganiza según un cierto orden temático. 

De tal manera, lo que en otras circunstancias es la construcción de
una estructura a partir de un plan a priori, aquí es el hallazgo de una es-
tructura a posteriori. Ambos procedimientos son legítimos o, para mejor
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decirlo, no es su índole sino sus resultados los que logran justificarlos. A
veces se trabaja mejor siguiendo un trayecto premeditado, otras veces
el camino aparece luego de empezar a andar. Lo mismo cabe decir de
los distinguidos colaboradores con los que- sin tenerlo previamente in
mente- hemos compartido, y disfrutado, la redacción de algunos textos. 

La presentación de los artículos se hace aquí siguiendo un orden
temático, a saber: obras, teorías, sitios y personajes. Consideramos
preferible su lectura en esta forma, concediendo que la clasificación no
es absoluta y perfectamente podría modificarse según el criterio de cada
lector. En cuanto a las trilogías, algunas fueron pensadas como tales para
su aparición en la revista,  otras fueron consecuencia de la reaparición
de los mismos asuntos. No obstante, también se puede reconstituir una
lectura cronológica de los textos, con la ayuda del Indice Cronológico
que va al final del volumen. 

Los textos no se han modificado respecto a su redacción original,
salvo alguna corrección inevitable. En cambio, las ilustraciones son
propias de esta edición. Las referencias cruzadas entre los artículos, que
van entre las diversas notas al pie, son las originales y por tanto
cronológicamente descendentes; queda librado a la perspicacia del lector
advertir cuantas otras podrían indicarse. 
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